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Día Mundial del Teatro con los teatros vacíos

Karmelo C. Iribarren (San Sebastián, 1959) es uno de los poetas de San Se-
bastián. Quizá sea el poeta de San Sebastián, en realidad, y lo demuestra es-
te libro precioso (que resulta perfecto), que publica Imanol Bértolo y que 
se puede leer de un tirón o abriéndolo por cualquier parte. Se titula ‘San 
Sebastián bluses’ (Papelesmínimos) y tiene ritmo de jazz, espíritu de me-
rodeador y de ciudadano. La ciudad, como escenario y personaje, ha ido 
apareciendo en sus poemarios, marcados por un hilo de naturalidad coti-
diana, la vida como es, la vida como viene, y aquí está en su apoteosis y en 
su lentitud: el mar, el río, los bares, la Concha, una tormenta, las callejas, los 
jardines, los hoteles. El autor, poseído por el alma de una ciudad tan bella, 
dice en ‘Domingo, tarde’, «Qué hago / mirando la lluvia, / si no llueve». San 
Sebastián es lo que es: certeza y emoción, y quizá mito y espejismo. A. C.

POESÍA LA CIUDAD DEL BLUES DE KARMELO C. IRIBARREN

M añana, 27 de marzo, se 
celebra desde 1961 el 
Día Mundial del Tea-

tro. El Instituto Internacional del 
Teatro encarga cada año un ma-
nifiesto a una figura relevante de 
la escena de cualquier lugar del 
mundo. Este texto se lee pública-
mente ese día en todos los tea-
tros. Este año lo había escrito el 
dramaturgo paquistaní Shahid 
Nadeem y se titula ‘El teatro co-
mo santuario’. 

Escribe Shahid: «El teatro tie-
ne un papel, un papel noble, de-
be dinamizar y hacer avanzar a la 
humanidad, ayudarla a levantar-
se antes de que caiga en un abis-
mo. El teatro puede convertir el 
escenario en un templo, el espa-
cio de actuación, en algo sagra-
do».  

Este año todos esos escenarios, 
esos posibles templos, van a estar 
cerrados. No va a haber represen-
taciones en vivo ni lectura públi-
ca del manifiesto. 

Desde hace doce años Ares, la 
asociación de compañías de tea-
tro de Aragón organizaba una Ga-
la del Teatro. Este año estábamos 
en plena preparación de la Gala 
(llevo unos años encargándome 
del guion) cuando el Estado de 
Alarma nos obligó, como al resto 
de actividades escénicas, a sus-
penderla. En esa Gala se entregan 
unos premios, se lee el manifies-
to… celebramos, en fin, nuestra 
vida creativa y resistente en los 
escenarios, esa capacidad para 
superar la adversidad que ha ca-
racterizado al teatro desde su na-
cimiento. 

Por eso seguimos vivos pese a 
que, a veces, se nos declare muer-
tos. Por eso vida y muerte son 
materia con la que construir 
nuestros espectáculos llevando 
reflexión social y pálpito huma-
no.  

El año pasado la Gala tomó co-
mo motivo que había que ser co-
mo superhéroes para permane-
cer en el oficio teatral. Este año el 
tema iba a ser la Emergencia Cli-
mática pero la pandemia del co-
ronavirus la truncó así que será 
este virus y su forma de superar-
lo quien se convierta en el ‘leit 
motiv’ de la próxima Gala.  

Desde que la pandemia se ins-
taló entre nosotros la situación de 
la cultura en general y del teatro 
en particular se ha vuelto frágil, 

lleva unos años en Londres ejer-
ciendo como actor y escribiendo 
sus primeras obras. En esa época 
Londres era una ciudad llena de 
ratas y maloliente. Las aguas fe-
cales eran vertidas directamente 
al río Támesis.   

Los teatros son cerrados du-
rante dos años y el joven William 
tiene que buscarse la vida. Sha-
kespeare escribe poesía y consi-
gue que el conde Southampton le 
pague un buen dinero por ellos. 
También escribe obras de teatro, 
depura su estilo y regresa con su 
familia en Stratford. En 1593, 
Christopher Marlowe, maestro y 
modelo para William, muere en 
una pelea.  

Cuando, en 1594, los teatros se 
pueden reabrir, pese a la mala si-
tuación del momento, Shakes-
peare junto a su amigo Burbage y 
seis colaboradores más fundaron 
la compañía Los Hombres del 
Chambelán, levantaron el mítico 
The Globe y llevaron a cabo la 
puesta en escena de las obras tea-
trales que, con razón, se siguen 
considerando de las más impor-
tantes en la historia del teatro.  

La peste no había desapareci-
do del todo, de hecho, regresó va-
rias veces mientras Shakespeare 
siguió con vida, causando otros 
periodos de inactividad en el tea-
tro y de creatividad en el estudio 
del bardo. Pero esas puntuales 
ausencias no impidieron que el 
Teatro Isabelino estableciera un 
vinculo esencial con la sociedad 
inglesa de la época que lo adora-
ba. Tampoco que hoy en día sus 
obras (con referencias a la peste 
en títulos como ‘Romeo y Julie-
ta’) nos sigan llegando con la 
fuerza y el vínculo con que lo ha-
cen. 

Sirva este ejemplo de supervi-
vencia para hacer una llamada a 
la sociedad y al mundo de la cul-
tura a mantener la llama encendi-
da y el vínculo activo. Cuando es-
to pase, que pasará, aunque lo ha-
ga con el dolor de muchas pérdi-
das, habrá muchas cosas que que-
ramos seguir contando mirándo-
nos a los ojos.  

Hagámoslo también desde el 
teatro. En la adversidad del mo-
mento, en la incertidumbre por 
el futuro y en el dolor por la pér-
dida sigo pidiendo un brindis: Vi-
va el Día Mundial del Teatro. 

ALFONSO PLOU

casi mortal. Con los teatros cerra-
dos, no quedan ni las calles para 
convocar al público. Esto genera 
la desaparición total de los ingre-
sos y la imposibilidad de mante-
ner la actividad. Nos aboca al pa-
ro y con ello también a la posibi-
lidad real de que se rompa el vín-
culo, la relación entre el escena-
rio y su público, una relación que 
es el cordón umbilical que nos 
alimenta. 

Desde el minuto uno, han sur-
gido iniciativas para tratar de evi-
tar que eso suceda. Compañías y 
artistas han subido de forma gra-
tuita contenidos, a veces graba-
dos, a veces generados en el mo-
mento, con los que trasmitir, por 
un lado, la solidaridad que el 
mundo de la cultura tiene para 
con la sociedad a la que pertene-

ce y a la que quiere trasladar sus 
reflexiones, pero, por el otro tam-
bién, como apelación a no rom-
per, e incluso a descubrir, el vín-
culo necesario entre los creado-
res artísticos y sus espectadores.  

Es una apelación que las muje-
res y hombres del teatro sabemos 
incompleta. Los que vivimos del 
arte en vivo sabemos que no hay 
nada que, realmente, pueda sus-
tituir del todo la pulsión que se 
establece entre el público y los 
espectáculos que se desarrollan 
en directo, en un mismo espacio.  

Por eso mismo, estamos preo-
cupados por lo que ocurre, pero 
también por cómo se puede su-
perar este gran vacío cuando la 
alerta sanitaria comience a dismi-
nuir. Cómo volver a ganar la con-
fianza. Cómo volver a recuperar 

la reunión como lugar ideal para 
la cultura. Cómo restablecer el 
vínculo. 

Quizás por ello me he acorda-
do de uno de los momentos más 
importantes en la historia del tea-
tro y su relación con otra pande-
mia. Me estoy acordando de có-
mo surgió el cénit del teatro isa-
belino y la obra de William Sha-
kespeare en medio de la peste bu-
bónica que asoló a Europa a fina-
les del siglo XVI y principios del 
siglo XVII en varias oleadas. 

De hecho, en 1564, el año en 
que Shakespeare nace, hubo un 
brote de peste que diezmó la po-
blación de Inglaterra, fue un mi-
lagro que en estas circunstancias 
William sobreviviese.  

Para cuando en 1592 se declara 
otra epidemia de peste William 

Reconstrucción arquitectónica y arqueológica del Globe, donde escribió y actuó Shakespeare. C. WALTER HODGES

MANIFIESTO UNA MIRADA A LA PESTE QUE VIVIÓ WILLIAM SHAKESPEARE Y UNA REFLEXIÓN SOBRE LA NECESIDAD DE SEGUIR CREYENDO EN LA ESCENA


